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• LXXXIII. 

Sigue el aditan1ento. 
~ 

Incurren en ig11al 1·eserva vates tan subli1nes como 
-cristianos, mexicanos ·como los dos a11te1·ior·es: el Lic. 
Alejandro Arango y Escandón, D. José Joaq11in Pe
sado y D. S·ebastian Segura, cuyos elevados cantos 
nos han recreado, pero siguieron las huellas de otro 
celebérrimo, D. Bernardo Balbuena, en su 1'Grande-
~a Mejicana. 11 

'TESTAOIO_._ • 
• 

.ltecreándose tanto el adici·on,ador con los cantos 
de los poetas que cita, no dud~mos qu·e se recreará 
en el solemne mentís que le dá nuestro Arang·o y 
Escandon en la si·guiente. 

''Epístola-al Doctor-Don José Be1·11a1·do Co11to- con 
motivo de su.-1'Discurso sobre la Constitucion d·e la 
lgl·esia .. 

Augusta relig'ion ·de ni.is n1ayor<::s, 
A quien rni patria mísero debiera 
En edad más feliz hijos n1ejores. 

Tan -sol·o -en tí 1ni corazon es1)e1·a: 
Q11e dulce alivio en infoi·tunio tanto 
De otra mano ·esper-ar inutil fuera. 

Y en €Stas horás de íhortal quebranto 
·Las palmas vaclv·o y ·el mi-ra·:r doliente 
DEL TEPEYAC .AL SI~fULACR'O SANTO • 

Centro y lazo de amor, ante él la genté 
Be p·ostra y quen1a incienso todavía 
.De Ca-lifornia á Yucatan a1·die11-te-. 

• 

• 

• 

' 

. c:Y al noble pueblo, que ADOPTÓ l\fARÍA, 

Cercado .;;e verá de niebla oscura, 
Mal guardada la fé, que al cielo guia? 

Tú mi Bernardo, qtre stt antorcha p11.ra 
Don excelso de Dios, sumiso adoras, 
Cifrando en su custo-cl.ia tu ventura-. 

, 

• 

' 

Tú de MI 1\14'\DRE la cl-e-mencia i111ploras; 
Y ¡ay! tú tambie11 con an.g·-ustiosa pena 
Por esta tierra, en que nacírnos, lloras. 

Algunos-Versos-'-de D. Alejandro Arang·o y Escan~ 
tlón-seg:unda -edicioR CORREGIDA-l\1éxico-Imp. de Ig: 
nacio Escalan-te-Bajos de San Agustín, 11. 1-1879.-
Pág. 29 y 30.) . . 

Poesía es -osta ta1i conmovedora, q_u~, ;por •si sol~ 
basta1·ía al n1ás escéptico para :no e1npeñar s·tt pluma 
:cont1·a el Srl\IULACRO SANTO; .y s-í in1plor211· ,de Nuest1·a 
-At1gusta Madre la cle1nencia. Es la mayor conde-

1 
nacion del inmundo anónin10 i11titt1lado ••Libro de sen
·sacion; '' -así cou10 tiBo de los n1ás -~lo cuentes tes·timo
nios de la fé g·uadal11pana, tanto de Arango y Es-cr~n-
'dón como de D. Bo1·nardo Couto. 

, 

La de D. José Joaquin Pesa:d-0, s11ficiente1nente✓ 
~omp1·obada es-tá en el vali-ente periódico citado en 
-el nl'.1mero p1·ecedente. , 

• 

Lee11se tambien en dicho periódico: 1 ° una p0e~,ía 
~ ' ... ~· > 

:á, Nuest1~a Señora de Guadalupe, por Fr. Bello, l\íéxi- _ 
. ., 

·co 12 de Diciembre de 1855. (To:mo cit. pág. 227.) 
2° Lo escrito por el P. Lazcano, de la Compañía cie 
J es11s sobre el n1ilag·roso oríg·e11 de la ·bendita. I1nágen. 
·3o Lo que dice Oroz.co y Bar1·a sobre nuest1·0 1íi~ 
g·uel Cab1~era en el 1'Dicciona1·io :u11iversal de I-Iisto
~ia y Geografía,'' mencio11a11do l:;i ''I\tfartt villa a·meri- . . ' . ' eana y C011JUilto de mara,Tillr~s. '' crromo III, pág·. 145.) 
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4° Bibliogrt1,f1a del sermon de la Santísima Virg·en de 
Guadalupe, por el P. D. José María del Ba1·rio, (to
mo VI, l)ág. 36.) 5° Invocacio·n de Nuest1·a Señora 
de Guadalupe, ob1·a instituida en l\forelia. (Pág 495.) 
6° Devocioti á la misma Virgen Santísima, en París. 
( 496.) 7° Asociacion de penitencia en l\'Io1·elia, con 
objeto de tributar culto á nuest1·a Guadalupana, en 
su M~iravillosa Aparicion. (Tomo VII, pág·. 254.) To
do esto fué publicado bajo la direccion de D. José 
J oaqui11 Pesado. 

LXXXIV. 

Co11cluye el aditamento. 

'"El Lic D. Ignacio lt'Ianuel Altamirano, mexicano, 
en su bbra 11 Paisajes y Leyendas, tradicio11es y cos
tumbres de México,'' impresa allí 1884, r ... ablaI1do del 
inmortal autor de la vida del Sr. Zumárraga, lJág. 
317, dice: 11 Además el Sr. Ga1·cia Icazbalceta que 
historió esc1·upulosame1ite y co1i la nittyor erudicion, la 
vida y hechos del obispo Zumárraga, registrand) 
cuantos docum~ntos antig·uos hacía11 al caso, no dice 
en su autorizado libro una sola palabra acerca de la 
aparicion de la Vírgen de Gt1adalupe de l\llexico, y 
aunque tal silencio cónstituye solo un a1·gumento ne
gativo, el es dig1io de la niayor ate1icion tratandose de 
un esc1·itor tan escrupuloso como el Sr. García Icaz
balceta, de un libro tan mint1cioso y FUNDADO como 
el suyo, y de una tradicion interesante como la de la 
Virgen de Guadalupe en que aparece mezclado de 
u111a manera princip.al el obispo Zumárraga. (Pág. 
cit.) 11 

• 

• 

• 

• • 
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CONCLUSION. 
, 

Excelente católico debe ser el que ocurra á la auto-. 
dad de una persona de las ideas del Sr. Altamirano 
contra tradic·iones eclesiásticas siendo solo permitido 
citar esta clase de autores c11ando las favorecen. So
lo le faltó agregar á este catálogo tod.os los periódi
cos anticatólicos que han hablado contra el Prodigio. 

-· 
Mejor que católico, debería llamarse libre pensador. 
Así 110 engañaría miserable1nente á sus leetor·és. 

No olvide sin embargo la leccion que le dá dicho 
Sr. Altamirauo, cua11do dice: ''aunque tal sile11cio 
constituye soio UN ARGUMENTO NEGATIV0, 11 nada da 
evidencias, ni de otras palaibras por el estilo co11 que 
á ft1e1·za quiere el adicionado.r que el lector acepte 
sus sofismas y mentiras. Es como si dijera el Sr. Alta" 
mirano ''por más autorizada que sea 1a pluma del bió
gl·afo del Primer Obispo y Arzobispo de México, s1;1 

silencio no llega á constitui1· argumento positivo, que ' 
es el que, en buena crítica, vendría á destruir la tra
dicion.11 

Bueno I1ubiera sido que al ocurrir á la auto1·idad 
del Sr. Altamirano, se hubiera fijado el adicionado1" 
en las últimas palabras de los ''Paisajes y lepyendás,·1' 
donde condenada está la conducta antipatriótica del 
mismo adicionador, escribiendo necedades contra la 
t1·adicion. Dice así, pág. 484: 

• 

''El día en que no se adore á la Ví:rg·en del Tepe
yac e11 e·sta tierra, es seg·uro que habrá desapareeido, 
no solo la nacionalidad mexica11a, sino hasta el re
cuerdo de los morado1·es de la México actual. 11 
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